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«Cada uno de nosotros es culpable ante todos, por todos y por todo, y yo más que los demás». -  Fiódor Dostoievski , Los hermanos Karamazov.


Existe una forma de contemplar el estado de Río de Janeiro que no se logra ni a través de mapas ni estadísticas, sino a través de la lente de un velorio. Obsérvelo detenidamente, y lo que verá es un cuerpo tendido en el suelo: una entidad federal cubierta con un sudario que ella misma tejió, hilo a hilo, con sus propios muertos.
No se trata de la miseria de las arcas públicas: es la más rica de las paradojas. El petróleo brota a borbotones de la tierra de Río de Janeiro , y el dinero nunca ha faltado. Lo que faltaba era algo más, algo que ninguna realeza puede comprar y que la lengua antigua sabía nombrar con mayúscula: faltaba política , esa que es la forma más elevada de cuidado , la que se arrodilla ante el hombre abandonado al borde del camino y le venda las heridas en lugar de pasar de largo.
Lo que se administraba en Río de Janeiro , con las arcas repletas, era todo lo contrario: la parroquia, el mostrador, el púlpito convertidos en urna . Y cuando la sangre de un hermano clama desde la tierra, ninguna cantidad de contabilidad de petróleo crudo o refinado puede silenciarla.
Hubo un hombre que leyó ese cadáver antes de que se enfriara. Entre enero de 1999 y marzo de 2000, Luiz Eduardo Soares fue Subsecretario de Seguridad y Coordinador de Seguridad, Justicia y Ciudadanía del Estado , un escalón por debajo del rango más alto, subordinado a un coronel, y aún así demasiado alto para lo que se atrevía a decir.
Soares pronunció en voz alta dos palabras que el Palacio de Guanabara quería silenciar: banda podrida . Se refería a los policías que extorsionaban a los delincuentes, que vendían protección , que mataban por encargo y dormían plácidamente .
Dio nombre a la desolación con exactitud, y esa es, y siempre ha sido, la tarea más peligrosa que existe, porque el aparato lo perdona casi todo, excepto el hecho de ser nombrado . Una mañana de marzo, en directo por televisión, en horario de máxima audiencia, el gobernador lo destituyó.
No fue un funcionario quien renunció en ese momento: fue la posibilidad de un futuro truncado . Toda una generación, harta de balas perdidas, secuestros exprés y niños que abandonaban sus hogares para no regresar jamás, había depositado su esperanza en la civilización gracias a ese hombre, y vio cómo esa esperanza se desvanecía en la pantalla de la principal cadena de televisión del país, con sede en la misma ciudad donde se produjo la trágica noticia , entre segmentos, como si se tratara de una noticia menor. Amenazado de muerte, él y su familia abandonaron el país . La esperanza de muchos no murió de causas naturales; se vio truncada en el noticiero .
Vale la pena analizarlo detenidamente, porque el despido no fue una cuestión de temperamento. No fue expulsado a pesar de lo que denunciaba, sino precisamente por lo que denunciaba. El sistema toleraba la denuncia del sistema como el cuerpo tolera una espina, hasta que toca un nervio .
Soares dio en el clavo. Y lo que vio, lo proclamó demasiado pronto para la tranquilidad de todos: que la policía de Río no estaba enferma, sino que funcionaba exactamente como debía ; que el secuaz del coronel, el brazo armado de los terratenientes en la era posterior a la esclavitud, no era folclore del interior, sino un arquetipo viviente, un núcleo gravitacional al que la sociedad regresa como a un destino atávico; que la seguridad en Brasil nunca ha sido un problema separado de la reparación de una deuda social , sino la deuda misma, vestida de uniforme, cobrada a balazos en las laderas de los pobres .
El deseo de tratar la seguridad como un derecho , y no como una guerra , fue la premisa consagrada en la Constitución de 1988 : que es deber del agente de policía servir al ciudadano sin importar su raza, territorio o clase social. Fue esta premisa, y no un hombre, la que la cámara en primer plano derribó.
Aquí es necesario precisar quiénes participaron en las maniobras políticas turbias que llenaron el vacío. Río de Janeiro fue pionera, antes que casi todo el país, en el arte de transformar la fe del pueblo en un activo electoral . El primer gobernador que derrocó a Soares basó su campaña en el lema de "hermano vota por hermano ", instrumentalizando las redes de radio y los templos como centros de compra de votos: una proeza de ingeniería en la que el púlpito se convierte en cabina de votación y lo sagrado en logística .
Su esposa, quien más tarde se convirtió en gobernadora, fue elegida bajo la misma bendición acordada entre las principales denominaciones evangélicas . Todo esto es precisamente lo opuesto a la ética de la responsabilidad que guiaba el pensamiento de Soares: la convicción de que el poder se mide por las consecuencias que produce en los más vulnerables, y no por los valores que dice representar.
El linaje continúa, cambia de apariencia y finalmente llega a un gobernador que se decía católico —de una denominación carismática— , coordinador de un ministerio de «Fe y Política ». Aquí el texto guarda silencio. El lector sabrá cómo llenar ese silencio.
La historia guarda ironías que solo el tiempo puede revelar: los adversarios de Soares cayeron uno a uno, con la regularidad de una profecía . El gobernador que lo destituyó en nombre de la moral fue arrestado y condenado por comprar votos .
El gobernador que le sucedió en el cargo fue arrestado bajo cargos de fraude . El siguiente sucesor fue arrestado en el mayor acuerdo de culpabilidad de la historia reciente y acumuló, en conjunto, más de doscientos setenta años de prisión .
El vicegobernador que heredó el cargo fue arrestado pocos días antes de finalizar su mandato , acusado de recibir sobornos mensuales. El juez que llegó prometiendo moralidad y balas a cualquiera que no llevara una Biblia por las calles de las favelas (una infamia para la gente de Río de Janeiro) fue destituido de su cargo y sufrió el primer juicio político a un gobernador desde la redemocratización: fue destituido por desviar fondos de salud en medio de una plaga, cuando la gente moría asfixiada y el dinero destinado a medicinas se desviaba a las arcas públicas.
Y el último, el cantante que calificó de "éxito" la operación más mortífera de la historia del país , fue declarado inelegible hasta la próxima década. El recuento es casi bíblico: todos los gobernadores electos en Río en los últimos treinta años han sido arrestados o destituidos. Todos ellos. Excepto el que fue destituido antes de gobernar , porque a ese ni siquiera se le permitió ponerse en el cargo. La piedra que los constructores rechazaron nunca llegó a ser una piedra angular; fue desechada antes de que nadie pudiera medir su lugar en el edificio.
Queda por decir cuán profunda es la herida, y aquí ninguna retórica puede reemplazar la cifra. La rendición de cuentas del Estado contra su propio pueblo comienza una noche de julio de 1993 , frente a una iglesia en el centro de la ciudad , cuando unos pistoleros abrieron fuego contra decenas de adolescentes que dormían al aire libre , matando a ocho chicos de entre once y diecinueve años; y de los setenta supervivientes de ese grupo, antes del cambio de siglo, más de cuarenta ya habían muerto de forma violenta, como si la masacre fuera menos un suceso y más una condena con un plazo de tiempo prolongado.
Semanas después, veintiuna personas murieron en una sola noche en otra comunidad. En 2005 , veintinueve fueron víctimas de un asesinato por venganza policial en Baixada. En 2009 , diecinueve. En 2021 , veintiocho en una operación en la que solo tres de los fallecidos eran objetivo de órdenes de arresto, y cuyo gobernador calificó a los demás de "vagabundos" .
En 2022 , veintitrés, incluyendo una joven alcanzada por una bala perdida. Y en octubre de 2025 , ciento veintiuno : ciento veintiún cuerpos, muchos arrancados del bosque por las manos de los propios residentes , al día siguiente, porque el Estado mató y se marchó; la acción más mortífera jamás registrada en el país , superando incluso lo que la memoria nacional consideraba el punto más bajo.
Entre 2003 y 2025 , las acciones policiales en el estado de Río de Janeiro resultaron en la muerte de 23.159 personas . En todo el país, la cifra se mantiene estancada, año tras año, en 6.000 muertes a manos de la policía .
En apenas quince años , el estado registró más de seiscientas masacres a manos de la policía . La gran mayoría de las víctimas eran pobres y negras . Se oye un lamento en las laderas, el lamento de madres que se niegan a ser consoladas —y tienen razón en negarse, porque sus seres queridos ya no existen, y ninguna armonía futura, ninguna estadística de descenso, ningún discurso sobre la "tasa más baja de la historia" justifica la lágrima de uno solo de estos niños— .
Es preciso decirlo claramente, porque es aquí donde el pensamiento de Soares se vuelve intolerable para el bien común: esto no es un problema policial . Es la manifestación visible de una economía que acumula riqueza inmovilizando la mano de obra y bloqueando el acceso a la tierra y al futuro; ayer mediante la esclavitud, hoy mediante la pólvora .
Los muertos de las favelas son el hombre caído en la zanja de la parábola, y lo que se les debe no es caridad, sino restitución : el pan que se les niega pertenece a los hambrientos, y quien lo devuelve no da limosna, sino que devuelve lo que robaron . Por lo tanto, para nombrar al aparato que los vigila, los explota y ocasionalmente los mata, la gente no dice "el Estado" ni "la policía": dicen "Ellos ". Un pronombre vago para una poderosa alteridad, un lenguaje hueco en el que la lucha de clases está codificada en un país de sincretismos que lo diluyen todo.
Ante este «Ellos », la tentación más fácil es su reflejo invertido: el punitivismo que confunde justicia con venganza , el mesianismo que florece en el vacío democrático y ofrece, como el viejo inquisidor de la literatura, seguridad a cambio de libertad, pan y circo de sangre a cambio de renunciar al derecho a tener derechos . Soares rechazó ambas tentaciones durante toda su vida: ni la complacencia con los elementos corruptos , ni el disfrute de la matanza rebautizada como guerra.
Por lo tanto, es pertinente decir qué clase de hombre era ese gobernador al que destituyó en directo. Literatura, antropología, ciencia política, filosofía política: se formó con algunos de los nombres más importantes de las ciencias sociales brasileñas y del pensamiento filosófico del Atlántico Norte, fue profesor visitante en las universidades más exigentes del mundo, escribió más de dos docenas de libros, dos de los cuales ofrecieron al cine del país una anatomía de una violencia que la clase media preferiría no nombrar .
Existe un Soares antes de su nombre público, y es este al que la Biblioteca Virtual del Pensamiento Social ( BVPS ) está sacando a la luz: la BVPS , que es la cartografía misma del pensamiento social brasileño, el lugar donde se traza el canon, desde Nabuco hasta Florestán , desde Sérgio Buarque hasta Caio Prado , y que ahora extiende su mapa para incluir, en el mismo estante, al discípulo y al maestro.
Publicar allí no se trata de ganar más espacio: se trata de adentrarse en la geografía donde el país se lee a sí mismo. Cada lunes , la serie "República" presenta una temporada de la década formativa de este pensamiento: los textos inéditos, cuyas raíces culminan en la obra madura. Quien quiera comprender el origen de la tesis del capitalismo autoritario que desvela en el caso de Río de Janeiro encontrará allí todo el sistema de raíces.
Finalmente, hay una coherencia que recorre toda la biografía como una firma: este es un hombre que se va. Abandonó la Seguridad de Río cuando se le pidió que guardara silencio sobre los elementos corruptos. Dejó la Secretaría Nacional de Seguridad Pública años después, bajo la misma presión de alguien que no quiere ser corregido. Aportó su profundidad intelectual al esfuerzo más ambicioso por reinventar la política brasileña —un proyecto que soñaba con la Política con mayúscula , la negativa a ganar por cualquier medio— y también se retiró de él cuando el proyecto flaqueó, cuando la dirigencia cerró filas y las decisiones tácticas hicieron añicos el sueño. Es legítimo leer —y esta introducción lo lee como una hipótesis , no como una afirmación— que la fragmentación de ese centro de tercera vía, con sus tropiezos en momentos cruciales, ayudó a preparar el terreno para que eclosionara el huevo de la serpiente de la ultraderecha .
Soares vislumbraba más allá, se sentía inquieto, intranquilo: un actor que deseaba ayudar al país y lo hacía desde donde podía, como intelectual público , fuera de los muros de cualquier aparato. Tres rupturas, un solo personaje. El incorruptible que prefiere salir antes que mentir.
No se trata —y aquí debemos ser precisos— de afirmar que codiciaba el poder, que soñaba con el Palacio. Se trata de medir honestamente lo que Río ha perdido . Porque la pregunta que deja esta entrevista en el aire no es sobre el deseo de un hombre, sino sobre la privación de un pueblo : cuán diferente habría sido el Estado de Río si hubiera tenido, al menos una vez, un gobernante de esa talla ; alguien para quien gobernar era la forma más elevada de cuidado , para quien la seguridad significaba la garantía de derechos y la reparación de una herida social , y no el festival de fuego y sangre con el que se aviva el odio para cosecharlo en votos.
En cambio, le dieron a Río lo parroquial, lo venal, lo instrumentalizador de la fe . Y todos cayeron, uno a uno, mientras los muertos se amontonaban en las laderas. El sudario sigue cubriendo el cuerpo del Estado. Pero la única manera de levantarlo no es la venganza , sino la larga, paciente, casi litúrgica labor de reparación, porque, al final, cada uno de nosotros es responsable de todos, y quien pensó en estas cosas antes y con mayor profundidad que los libros de texto es quizás un poco más responsable que los demás. Él sigue siendo nuestra opción más esperanzadora .
Esta entrevista fue realizada por correo electrónico por el profesor Dr. Luiz Eduardo Soares a Thiago Gama, estudiante de maestría y doctorado del Programa de Posgrado en Historia Comparada (PPGHC) de la Universidad Federal de Río de Janeiro ( UFRJ ) .
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Luiz Eduardo Soares (Foto: Fernando Frazão | Agência Brasil)
Aquí está la entrevista.
Profesor, si el Comando Rojo nació bajo una mística de solidaridad colectiva en las cárceles de la dictadura, el PCC (Primeiro Comando da Capital) refundó la criminalidad bajo la lógica de la eficiencia corporativa. ¿Cómo analiza esta mutación histórica, desde una ética de supervivencia reactiva hasta un modelo de gobierno corporativo transnacional?
Luiz Eduardo Soares – La pregunta es sumamente interesante y, estrictamente hablando, requeriría cientos de páginas y una gran cantidad de investigación empírica, no solo unas pocas líneas de resumen en una breve entrevista. Por lo tanto, mi respuesta es una tarea excesiva y corre el riesgo de caer en la simplificación excesiva y el reduccionismo especulativo. Aun así, me tomo la libertad de esbozarla .
Ambos grupos, CV y ​​PCC , se formaron en prisión , lo que ya evidencia una de las paradojas de la tragicomedia de errores que ha caracterizado las llamadas políticas de seguridad en Brasil: medidas represivas que exacerban los problemas que supuestamente pretenden "resolver". Se formaron en un esfuerzo de autodefensa contra las violaciones de sus derechos fundamentales, culminando en la masacre de Carandiru en São Paulo .
El PCC invirtió en fortalecer los lazos con los ex reclusos y sus familias, mediante acuerdos entre miembros que implican lealtades y obligaciones mutuas , destinados tanto a proteger a los reclusos —a través de servicios legales, por ejemplo, y creando sistemas de comunicación entre unidades— como a garantizar el apoyo económico de las familias.
La adhesión a una agenda ético-política que incluía valores como la lealtad , el orgullo por una autoimagen restaurada , un sentido del deber compartido y sostenido colectivamente, así como la experiencia de pertenecer a una comunidad dotada de identidad , cobró cada vez mayor relevancia .
Todo esto implica disciplina y un conjunto de prácticas preestablecidas. Se trataba de promover la organización (en Río, los presos políticos demostraron su necesidad a los pioneros de la CV), que involucra elementos afectivos y simbólicos, y ordena el establecimiento de relaciones , cuyas dimensiones complementarias son la solidaridad y la jerarquía . Participar en un grupo con estas características disuelve, para sus propios miembros, los componentes moral y psicológicamente degradantes de la acción individual desviada, que está intensamente estigmatizada.
No existe grupo sin sentimientos de orgullo y honor, esa autoconfianza promovida dialógicamente, que garantiza la reproducción de vínculos y prácticas, es decir, confiere estabilidad al grupo y lo dinamiza . La constancia de la pertenencia se integra en la ruta normalizada de expectativas, generando un circuito de profecía autocumplida .
Aprendimos de Marx , Weber y, más tarde, de Norbert Elias , entre otros autores, que los procesos sociales dan origen a, y por otro lado, derivan de combinaciones específicas entre diferentes esferas de la vida social —la economía , la política , la cultura— , energizadas por el conflicto entre proyectos de poder antagónicos, especialmente la lucha de clases .
La creación de estados-nación en Europa generó una fuerza político-económica centrípeta que contrarrestó la dinámica fragmentada de las baronías feudales , cuyos ejércitos se enfrentaban con una frecuencia impredecible, absorbiendo la mano de obra masculina joven, bloqueando el potencial de acumulación económica , generalizando la violencia, fragmentando las estructuras de poder y limitando la esperanza de vida.
Para los trabajadores del campo y los guerreros, el horizonte era de amenaza constante y el probable destino de "muerte violenta a manos de otros ", para usar la expresión de Hobbes . Entre los valores disponibles en el repertorio cultural, destacaban aquellos que se adaptaban a las exigencias de la época , a los dilemas de la existencia y a las escasas posibilidades históricas .
Las adaptaciones entre economía, política, regímenes afectivos, símbolos, creencias y valores se producen a la manera de la selección natural , por azar y necesidad , y a través de la acción humana , en forma de adaptaciones recíprocas bajo tensión, no por determinaciones mecánicas de una infraestructura dominante, sino por la interacción de afinidades electivas, si queremos aplicar una lectura evolutiva, por analogía con las enseñanzas de la biología de inspiración darwiniana, a menudo malinterpretada como evolucionismo.  
Así, cuando se crean estados, que absorben y concentran (incluso hasta el punto de la monopolización) los medios de fuerza y ​​coerción , se les arrebatan a los poderes locales las armas y el derecho a usarlas, se expropian las milicias de los barones feudales, y la nueva dinámica centrípeta configurará una nueva gravitación cultural, nuevos patrones de comportamiento , nuevos lenguajes de valores, nuevos modelos de personalidad y nuevos modos de subjetivación.
Otras afinidades elegirán otros parámetros éticos , estimulando nuevos comportamientos, nuevas dramaturgias cotidianas , nuevos ritos, posturas, expectativas: cambian los modales cortesanos , cambian los modales en la mesa, cambian las costumbres populares, cambia la vestimenta aceptable, cambian los planes para la formación de los individuos, cambian las distinciones aún incipientes entre lo público y lo privado.
Hemos pasado de las ostentosas demostraciones de valentía y coraje a una apreciación por la discreción , el arte de la persuasión y la capacidad de discernir significados ocultos en mensajes codificados dentro de los códigos políticos.
De la guerra pasamos a la política , del impulso a la interpretación , de las aptitudes físicas a las artes de la elocuencia , la valentía y las virtudes del negociador . Con el capitalismo y la supremacía burguesa, tendremos psicologías, novelas policíacas, etiquetas que ocultan más de lo que revelan, ropas que uniformizan y la gran disimulación alienante del fetichismo, otro nombre para el reino de la mercancía .
Por nuestra parte, pasaremos aquí de la gran historia burguesa, que también será nuestra a través de la mediación del colonialismo , al problema del ethos de las facciones criminales . Recordemos que hablamos de capitalismo: la crónica del crimen en nuestro país es la crónica del capital en la periferia de Occidente .
El salto de un tema a otro debe entenderse como la transición de una ilustración simplificada de un método de análisis —en el estudio de las relaciones entre diferentes dimensiones de la vida social— a un intento rudimentario de su aplicación.

La crónica del crimen en nuestro país es la crónica del capital en la periferia de Occidente — Luiz Eduardo Soares

La pregunta clave será: en Brasil, ¿qué cambio se habrá producido en el centro de gravedad que determinará los valores y las trayectorias de comportamiento?
¿Qué transformación se habrá producido en el centro gravitacional resultante de la articulación entre la racionalización de las actividades económicas y la búsqueda de la maximización del poder, la protección, la acumulación, la opulencia y la estabilidad?
Este cambio se producirá durante un período marcado por el declive de la dictadura , el surgimiento de nuestra precaria democracia, la crisis económica heredada de los militares, que acompaña al fin de la Guerra Fría , y la afirmación unilateral del imperialismo estadounidense en forma de neoliberalismo globalizado.
Recordemos que la cocaína pronto llegará a Brasil . Entre nosotros no habrá justicia transicional . Peor aún: la arquitectura institucional de la seguridad pública (en particular el sistema penitenciario y el modelo policial militarizado de doble vertiente) se mantendrá, incorporará y naturalizará en el nuevo ecosistema democrático , generando una flagrante contradicción con sangrientos efectos racistas (diría que genocidas ), especialmente cuando la naturaleza militar de la fuerza policial más numerosa y activa se muestra impermeable a los controles externos, incluidos los de la Fiscalía .
Ante la ausencia de una tradición autóctona de bandidaje social , cuando el crimen se vio obligado a modernizarse en consonancia con el progreso del país, la policía (precediendo a la clase empresarial depredadora) asumió el papel de modelo a seguir. Modelos de saqueo, extorsión, explotación de oportunidades ilícitas y brutalidad extralegal organizada.
Modelos que, sin embargo, incorporaban apertura a alianzas verticales y horizontales con agentes e instituciones, reemplazando o cooptando a los mediadores políticos locales. Mencioné la falta de tradición porque, ya en la década de 1980 , los milenarismos se perdieron en los capítulos casi inmemoriales del tiempo, y las leyendas épicas de los Lampiões , reyes del cangaço , se habían folclorizado en el relicario de los regionalismos , mientras que Brasil estaba siendo rápidamente trastocado por migraciones internas a escala dantesca , en cuyo entorno la modernización y la urbanización blandían la biblia del olvido: el golpe de Estado de 1964 había decretado la amnesia histórica como el nuevo orden cultural . Antes de 1964 y durante toda la dictadura, tomando como referencia Río de Janeiro, más notorios que Mineirinho , Cara de Cavalo , la Bestia de Penha o el Bandido de la Luz Roja fueron los grupos policiales: los Escuadrones de la Muerte , la Scuderie Le Cock , la Mano Blanca, etc., predecesores de las milicias mafiosas en el imaginario y la realidad social de Río.
Sin embargo, lo más importante no eran las figuras legendarias, sino la presencia constante y las acciones de los grupos policiales, generalmente fieles a las expectativas sociales forjadas a lo largo de una larga historia, que nos remonta a los rincones más remotos del Brasil profundo , pero que están plenamente presentes en la primitiva organización republicana .  
El patrón de represión policial violenta que persiste, resistiendo cambios de régimen y Constituciones, solo alcanza una estabilidad casi atemporal porque una gran parte de la sociedad (naturalizando las desigualdades y el racismo) mantuvo este espacio abierto, incluso después de los años más oscuros de la dictadura de 1964 , negándose incluso a adoptar universalmente los principios dictados por la Constitución de 1988 , en cuyos términos la seguridad corresponde a la garantía de derechos , lo que significa que los profesionales de la seguridad pública tienen el deber de servir a la ciudadanía, independientemente de su color, raza, territorio o clase social.
Es cierto que esta es la cara oscura de la luna, pues las instituciones policiales viven en tensión debido al choque entre un legado persistente, proyectado hacia el futuro como una vocación siniestra , y el compromiso constitucional que involucra a la otra parte de los profesionales. Esta división, sin embargo, se ve neutralizada por el predominio de un sesgo sombrío en la relación con las clases marginadas.
Cuando me refiero a la larga tradición , que nos remonta a los rincones más remotos del Brasil profundo, pero que está plenamente presente en la organización republicana primitiva, me refiero a la importancia histórica del coronelismo como estructura de gobierno local, en la que destacaba la figura del jagunço (mercenario o miliciano) , miembro de la tropa privada del cacique (terrateniente, dueño de un ingenio azucarero ), brazo armado coercitivo del caciquismo rural , en el período inmediatamente posterior a la esclavitud de la Primera República, que quedó para la posteridad como un significante arquetípico, un núcleo gravitacional que atrae la repetición obsesiva , un origen al que uno regresa compulsivamente, como un destino atávico.
Una variante del sicario es el asesino a sueldo , leal a un amo o independiente en el mercado. No debería sorprendernos que la seguridad privada haya servido a las clases dominantes a lo largo del siglo, traspasando imprudentemente los límites de la legalidad, una legalidad que, cabe decir, está cambiando, aunque predominantemente cómplice de la explotación laboral y la dominación de clase.
Analicemos, por ejemplo, la tardía replicación del modelo en el apoyo armado a la supremacía política y económica de los jefes del juego ilegal en la comarca de la Baixada Fluminense , que se mantiene vigente, sin haber sido afectado por la transición democrática, tras haber estado vinculado a la dictadura. Este apoyo armado a menudo implicaba doble jornada , ya que la seguridad de los delincuentes locales solía estar a cargo de policías que, por lo general, ganaban más en su segundo empleo .  
Cuando el crimen organizado comenzó a organizarse a gran escala en Río de Janeiro a principios de la década de 1980 , aprovechando las oportunidades que ofrecía el tráfico ilícito de sustancias (especialmente la llegada de la cocaína, en un momento en que el ambiente cultural estaba pasando del movimiento hippie a la ola yuppie , impulsada por la marea neoliberal ultraindividualista y productivista ), su espejo, del que extraería las semillas de su ética , no serían las fiestas clandestinas de resistencia política —la experiencia de vivir con presos políticos en Ilha Grande solo demostró la importancia de la solidaridad como autodefensa contra las violaciones perpetradas por el Estado— sino la policía.
No se trata de una fuerza policial cualquiera, sino de una agencia que carga con el peso devastador de una historia brutal , con prejuicios racistas y de clase , una historia definida por el polo esencialmente autoritario de nuestro capitalismo. Permítanme explicar: lo que caracteriza al capitalismo brasileño como autoritario, como nos enseñó Otavio Velho (Capitalismo autoritario y campesinado - SP: Difel, 1976), independientemente del régimen político, es su naturaleza extraeconómica , jurídico-política, ya que su condición de posibilidad, desde el principio, fue la inmovilización de la fuerza laboral, ya sea a través de la esclavitud o bloqueando el acceso a la tierra y vetando la reforma agraria .
La política, expresión de los intereses de clase , dicta la Ley, cuya aplicación requiere coerción, delegada a los operadores de la fuerza, y el ejercicio de la fuerza, en el mundo descentralizado de los coroneles, prescindió de las mediaciones institucionales, al igual que los pistoleros prescindieron de las insignias del Estado .
El ethos se refiere a los valores, vinculados a las creencias, que guían los comportamientos, dirigen las prácticas y ordenan las subjetividades en torno a regímenes afectivos e imágenes de uno mismo, entretejidos colectiva e individualmente en la experiencia compartida de pertenencia a corporaciones, grupos, subgrupos, familias, etc.
Guían y son guiados: el flujo formativo y transformador permite diversas dinámicas ( evito el adjetivo "dialéctico" porque , de hecho, no se trata de un proceso de ese tipo; ni siquiera es de un solo tipo). En resumen, diría que lo fundamental es la valoración de la fuerza como base autosuficiente para la legitimidad del poder ejercido mediante su movilización, ya sea real o potencial.
La fuerza, traducida en el uso de armas , define el perfil del guerrero, caracterizado por un valor reconocido y lealtad al grupo de referencia. Otros elementos no forman parte del juicio; no se trata de justicia , aunque la valoración de la moralidad de las acciones pueda considerar, en última instancia, el respeto a ciertos límites, pero no necesariamente .
Además de los arquetipos con los que se identifican inconscientemente quienes internalizan (y metabolizan) la ética del nuevo crimen armado y organizado, reflejando el ejemplo ofrecido por las instituciones estatales, otros tres factores también actúan como guías formativas para la subjetividad prototípica:
(1) La estructura patriarcal , que es social, cultural y psíquica (sabiendo que más que un vínculo externo entre masculinidad y violencia , los lazos son internos y constitutivos , hasta tal punto que no sería una exageración decir que la masculinidad ha sido una modulación de la violencia en nuestra sociedad , y no solo eso).
(2) El fenómeno que denomino el doble mensaje de la cultura brasileña: los límites formales del Estado de derecho democrático proclaman la igualdad ; la vida cotidiana de la sociedad brasileña reitera sustancialmente las desigualdades , tiñendo la forma con un barniz de cinismo . Sabemos que el doble mensaje en la educación familiar «enloquece al niño».

La masculinidad ha sido un factor modulador de la violencia en nuestra sociedad — Luiz Eduardo Soares
 Piar.
En Brasil, esto desorienta a las víctimas de injusticias , allanando el camino para apropiaciones igualmente cínicas de la ambivalente estructura. Si el cinismo marca la pauta del comportamiento de las élites (desde la meritocracia hasta las manipulaciones judiciales), ¿por qué no habría de sentirse libre el crimen de seguir el mismo patrón ?
(3) Y el impulso producido por la racionalización económica de las actividades delictivas, en sinergia con el proceso de desarrollo capitalista – y aquí el camino diverge entre Río y São Paulo .

Si el cinismo marca la pauta del comportamiento de las élites —desde la meritocracia hasta las manipulaciones judiciales—, ¿por qué no habría de sentirse libre el crimen de seguir el mismo manual? — Luiz Eduardo Soares

Para concluir mi respuesta, me tomaré la libertad de citar un extenso fragmento de mi texto sobre este tema, escrito en 2018 y no publicado en portugués , “Crimen, poder y capitalismo autoritario: un ensayo sobre realismo distópico” :
“(Vale la pena) prestar atención a algunas conexiones entre dos problemáticas. Por un lado, el desarrollo del capitalismo autoritario en Brasil , fiel al modelo de modernización conservadora , que implica, aunque marginalmente, la subsunción formal del trabajo al capital[1] a través de intervenciones políticas (y político-represivas) y la inmovilización de la fuerza laboral (de la cual el monopolio de la tierra y la esclavitud son ilustraciones clásicas ), y que preserva modalidades económicas y sociales tradicionales, combinándolas de manera desigual con los procesos más dinámicos y modernos de la economía capitalista, bajo la hegemonía financiera .
Por otro lado, existen formas de trabajo o relaciones laborales y de apropiación del excedente que no son estrictamente capitalistas, aunque estén conectadas externamente con la dinámica del capital:
(a) tales como las relaciones engendradas dentro del narcotráfico, en las favelas y periferias de Río de Janeiro , caracterizadas por una división del trabajo organizada jerárquicamente, en la que los operadores, algunos de los cuales son niños , establecen entre sí vínculos de subordinación que a veces son protomilitares, una división regida por reglas y valores específicos;
b) o como las establecidas entre las milicias y los residentes, quienes pagan la cuota que les corresponde según lo determine el poder armado local. El modelo de milicias depende de la fuerza y ​​el control territorial , así como de la aquiescencia de las instituciones policiales , mientras que el modelo de narcotráfico se basa en la lealtad , sostenida por la virtualidad de la fuerza, además de depender de la complicidad policial (aunque de manera diferente al caso de las milicias) y del consentimiento tácito bajo coacción de las comunidades.
A diferencia del narcotráfico moderno y racional de São Paulo , integrado en la economía mediante mecanismos económicos que evidencian la subsunción real del trabajo al capital, caracterizada por una plasticidad adaptativa, una heterogeneidad formal y vínculos contractuales predominantemente horizontales, el narcotráfico de Río de Janeiro revela su irracionalidad económica a diario : la mayoría de los costos resultan inútiles desde una perspectiva empresarial. Para prosperar en la venta minorista de sustancias ilícitas (y aún más para crecer en el mercado mayorista), no sería necesario imponerse mediante el dominio territorial, formar un grupo entrenado para la confrontación armada, invertir en armamento y desperdiciar tantas vidas y energías defendiendo el territorio contra ataques policiales o facciones rivales.
Las vidas podrían ser más largas, menos angustiosas, inseguras y violentas, con mayores oportunidades para disfrutar de las recompensas, si el modelo organizativo fuera análogo a los estructurados en São Paulo y los países centrales del capitalismo. Para la sociedad, los beneficios serían enormes .
En el estado de Río de Janeiro, tres factores contribuyen al mantenimiento del modelo tradicional de narcotráfico:
(1) Su historia, que, asociada a la geografía social (es decir, la existencia de enclaves de pobreza dentro de barrios de consumo acomodados), forjó las organizaciones que conocemos hoy, con sus identidades totémicas , vínculos “geopolíticos”, trayectorias, valores, prácticas consolidadas y dinámicas operativas naturalizadas.
(2) El prohibicionismo, es decir, la ley de drogas que creó el tráfico de drogas y el mercado “clandestino” de drogas.
(3) Las acciones de las instituciones de seguridad pública y justicia penal , que congelan esta realidad, de dos maneras distintas y posiblemente interconectadas: segmentos corruptos parasitan la trata, beneficiándose de porciones de los ingresos obtenidos de la actividad ilegal, y/o actúan (no solo los corruptos) para impedir la movilidad de los agentes de trata, incluida su salida de las redes de ilegalidad.
Esta última afirmación suena paradójica , puesto que el sentido común esperaría que el sistema judicial y la policía expulsaran a los narcotraficantes del negocio de las drogas, incluso bloqueando su acceso e impidiendo su entrada. Pero eso no es lo que sucede. Bloquean las salidas y fomentan la entrada , y puedo dar fe de ello personalmente[2].
Niegan la salida restringiendo las oportunidades de entrega, convirtiendo el acuerdo con la Justicia en el riesgo inminente de “quemar el expediente” , transformando una sentencia de privación de libertad en una pena de muerte , o simplemente negándose a abandonar el puesto de trabajo, cuando resulta especialmente rentable para los grupos policiales asociados[3].
El odio hacia las instituciones, derivado de las humillaciones y la brutalidad diarias infligidas por el Estado a las comunidades , especialmente a los hombres y mujeres negros , impulsa a las personas a unirse al narcotráfico como respuesta al habitual "maltrato". Este camino se ve favorecido principalmente por la reducción de alternativas y el atractivo de la promesa de pertenencia , reconocimiento y empoderamiento individual. Aun así, es seguido por una pequeña minoría .
"Cabe señalar, por lo tanto, que el modelo más costoso de trata se reproduce, independientemente de su propia ineficiencia, por razones endógenas y exógenas, entre las que destacan los vectores políticos, como la legislación y la acción estatal[4].
Puede parecer simplista y esquemático, pero eso no significa que considere infundada la hipótesis que estoy formulando, ya que su alcance podría resultar más amplio y ambicioso: el narcotráfico en São Paulo se modernizó a la par del capitalismo del principal estado de Brasil , mientras que en Río se estancó en su propio pasado y se enredó en esquemas típicamente autoritarios y regresivos , muy parecidos a nuestra modernización.
El capitalismo demuestra cada vez más sus dificultades para coexistir con la democracia , llegando incluso, en su versión neoliberal, a mostrarse resistente a ella. Sin embargo, el asesinato en masa no es ni necesario ni conveniente para el desarrollo capitalista contemporáneo , aunque a los neoliberales no les incomoda coquetear con la dictadura e incluso aliarse con la barbarie cuando les conviene para garantizar beneficios y privilegios.
São Paulo y su orden económico y político propiciaron (aunque no fueron el único factor relevante) la organización del crimen, su modernización y racionalización. El capitalismo paulista ofrece al país mayor organización, incluso en el ámbito criminal, y menos homicidios, si bien persiste el aumento de los delitos contra la propiedad, lo cual, como hemos visto, no siempre es incongruente con las cadenas de ganancias del capital.
Río de Janeiro nos ofrece, además del espectáculo de su decadencia inagotable y angustiosa, la imagen de un país violento y autoritario que acumula capital inmovilizando la mano de obra y bloqueando el acceso a los recursos para la emancipación .
El narcotráfico, controlado por el Estado dentro del círculo de su irracionalidad, es un retrato sintético de una economía en la que la informalidad es menos una expresión de espíritu emprendedor virtuoso y más el doble resultado de la explotación laboral (incluido el trabajo infantil) y la exclusión de la ciudadanía . Pero la imagen sin las milicias está incompleta : la otra mitad la conforma la intervención directa del Estado encubierto, es decir, privatizado , que expropia, vilipendia a las comunidades y ejerce el papel arcaico de su contraparte (pública): la recaudación discrecional y despótica de impuestos.

Río de Janeiro nos ofrece, además del espectáculo de su inagotable y dolorosa decadencia, la imagen de un país violento y autoritario que acumula capital inmovilizando la mano de obra. — Luiz Eduardo Soares

“Ningún marco maniqueo puede representar con precisión realidades complejas . Por lo tanto, es importante destacar que Río y São Paulo funcionan aquí como tipos ideales, alejados de sus respectivas experiencias empíricas, que son necesariamente combinadas y desiguales.”
Las fuerzas policiales de São Paulo son igual de violentas que las de Río de Janeiro, pero tienden a ejercer su brutalidad de manera diferente , más a través de masacres que de enfrentamientos. Ningún otro estado encarcela a tantas personas como São Paulo.
La reducción de los homicidios y la modernización capitalista no conducen al paraíso; dejan tras de sí huellas, vestigios y horizontes de barbarie. Pero es importante prestar atención a las diferencias. Brasil es Río y São Paulo, y mucho más.
São Paulo no es el futuro de Río , si los rio logran superar su atraso atávico, lo cual no es imposible , sobre todo porque existen sectores sociales dinámicos y creativos . Además, ambos estados no se limitan a sus respectivos universos criminales, ya que estos se han infiltrado mutuamente desde hace mucho tiempo.
La lección que se puede extraer de este ejercicio de reflexión es simple: una agenda neoliberal y punitiva , que profundiza las desigualdades y reifica los aspectos más regresivos de la justicia penal, tenderá a radicalizar procesos degradados y degradantes, marcados por la "irracionalidad ", además de hacer que la faceta moderna del capitalismo sea más insidiosamente adversa a los derechos, excluyente e inseparable del crimen, por un lado, y de la barbarie social, por el otro.
A veces resulta imposible saber a qué se refiere realmente la categoría de barbarie. Todo indica que esta duda tenderá a persistir. La buena noticia es que las predicciones fallan . En cualquier caso, la mejor receta para mantener abierto el horizonte de expectativas es pensar a largo plazo y encontrar en la historia razones para creer que es posible una senda de desarrollo radicalmente democrática .”[5]
La literatura clásica consideraba las prisiones como espacios de exclusión y control estatal absoluto, pero hoy funcionan como la verdadera sede reguladora del mercado criminal externo. ¿Acaso el fallo estructural del sistema penitenciario brasileño fue, de hecho, la condición previa para el éxito de esta gestión monopolística por parte de las facciones criminales?
Luiz Eduardo Soares – No estoy seguro de si "precondición" sería la categoría correcta, porque podría requerir que consideremos el contrafactual como una referencia comparativa, en forma de pregunta: si este sistema penitenciario no existiera, ¿existirían las facciones como lo hacen hoy, con ambiciones monopolísticas , es decir, compitiendo en el mercado del crimen con el fin de monopolizarlo?
Dado que no podemos recurrir a hipótesis contrafactuales, lo más sensato sería afirmar que el sistema penitenciario influyó significativamente en la formación y el fortalecimiento de las facciones. Esto me parece innegable .
Investigaciones recientes revelan que facciones controlan cientos de gasolineras y moteles, moviendo miles de millones en el mercado legal. Ante este "capitalismo fachada", ¿sigue teniendo sentido dividir la economía en legal e ilegal, o se ha convertido el crimen organizado en un socio inseparable de la acumulación de capital en el país?
Luiz Eduardo Soares – Estoy de acuerdo con ambas hipótesis . No son mutuamente excluyentes. Por un lado, el crimen organizado ya está integrado en la dinámica del capital , y no solo en Brasil.
Durante dos décadas, datos internacionales han demostrado que prácticamente todos los sectores de la economía incorporan recursos de origen delictivo. Desde centros comerciales hasta todo tipo de transporte , desde finanzas hasta turismo , desde la construcción hasta el petróleo , desde armas hasta servicios , todo lo que resultó rentable recibió inversiones destinadas al blanqueo y la multiplicación de dinero.
La tendencia natural del capital es buscar ganancias , dondequiera que se encuentren. Nada resulta más conveniente para el capital indiferente a la legalidad que la circulación globalizada en una economía desregulada.
En otras palabras, al igual que los paraísos fiscales, el neoliberalismo es el mundo ideal para la delincuencia organizada . Por otro lado, sigo pensando que vale la pena no avalar la hibridación definitiva e irreversible entre lo legal y lo ilegal, al menos como tipos ideales , lo que justifica la resistencia de la sociedad civil democrática.
Sabemos que la asepsia absoluta es imposible, pero eso no significa que debamos aceptar que se realicen cirugías en pantanos. El capitalismo es inmoral , no tiene compromiso con la democracia ni la justicia ; sin embargo, políticamente, sigue siendo importante denunciar la coalición entre sectores de la comunidad empresarial y élites criminales , incluso como una forma de exponer las contradicciones del statu quo e indicar la necesidad de superar el orden del capital .
Al igual que los paraísos fiscales, el neoliberalismo es el mundo ideal para la delincuencia de alto nivel — Luiz Eduardo Soares

Hoy, los ciudadanos que viven en comunidades marginadas no solo se enfrentan a la ausencia del Estado, sino también a una superposición diaria de soberanías: milicias, narcotráfico y brutalidad policial. ¿Cómo reconfigura esta fragmentación del monopolio de la violencia la experiencia misma de la ciudadanía y la subjetividad urbana en Río?
Luiz Eduardo Soares – La respuesta requiere un libro, pero empecemos. El antropólogo británico Edmund Leach se opuso a la rigidez que veía en el estructuralismo francés proponiendo la «Topología» como referencia. Imaginemos una superficie elástica, hecha de caucho, por ejemplo. Si trazamos puntos y líneas sobre la superficie que los relacionen, la estructura permanecerá, a pesar de la reconfiguración de la forma causada por los pliegues y nuestras tensiones sobre el caucho. Tendremos una geometría en movimiento, y el desafío será descubrir la estructura en las transformaciones , o la estructura de las transformaciones .  
El fenómeno en Río de Janeiro (y no solo allí) es quizás análogo , hasta cierto punto. El Estado —su policía y sus brazos institucionales, el sistema judicial, que incluye unidades penitenciarias , parámetros normativos formales y prácticas cotidianas— es un Otro , en relación con la experiencia diaria de las comunidades: de los barrios, de las favelas, de la ciudad, de la sociedad.
Un Otro temido y despreciado, del que se exige orden y protección , o un mínimo de justicia , cuya máscara cambia según las circunstancias y los momentos históricos, pero que no pierde su naturaleza exógena . Es siempre un Otro que responde, en última instancia, a mecanismos distantes e incontrolables, sujetos al interés propio. En mi libro *Brasil y su Doble* (Todavia, 2019), afirmo que la población utiliza el pronombre «ellos» para designar esta otredad nebulosa. Este es el lenguaje lacunar en el que se expresa la lucha de clases en el país de los sincretismos diluidos .
Si el Estado monopolizara el uso legítimo de la fuerza o la coerción, la alienación persistiría, la desidentificación ciudadana se mantendría, pero tendría contornos distintos a los que se nos presentan, ya que, en realidad, este monopolio nunca existió plenamente . Siempre ha sido permeable a disputas y negociaciones con sus propios agentes —que se vuelven autónomos— o con agentes externos; siempre ha estado permeado por ámbitos privados —o aquellos que se separan de la estructura estatal y se privatizan, se vuelven autónomos, en el proceso de estas disputas sobre el ejercicio del poder local—.
La consecuencia es que la experiencia en Río de Janeiro no es de conmoción o perplejidad ante la pérdida de la "soberanía" del Estado, sino más bien de la expansión progresiva de la lista de élites que se han autoproclamado despotismos locales, y de la expansión de la elasticidad de las formas de mediación a través de las cuales se imponen las estructuras de poder centrífugas .
Lo que compensa la extensión elástica, que bloquea la ruptura definitiva que desmembraría el territorio en archipiélagos balcanizados, es el movimiento centrípeto iniciado por facciones criminales (narcotraficantes o milicias), que señalan la existencia de una dimensión de unidad, aunque incierta y porosa, armada bajo el paraguas simbólico de la constelación totémica: quién "está" al mando de este o aquel grupo, qué espacio "pertenece" a uno u otro, etc.
Por lo tanto, existen diversos Otros , que a veces chocan, a veces se alían, pero que replican la misma lógica: constituyen polos armados contra los que una comunidad se afirma . Sin embargo, esta afirmación es más negativa que positiva ; la identidad es contrastiva, lo que vacía su potencial político y refracta, debilitándolo, su protagonismo.
Las acciones colectivas tienden a ser reactivas, despolitizadas y rara vez escalan a un nivel superior en la lucha por otro mundo. «Ellos» es un nombre vago para una otredad poderosa que no puede tolerar un «nosotros» antagónico sustancial . «Ellos» no solo se usa para nombrar la otredad estatal. Se aplica genéricamente al espectro fantasmal, al Otro, que parasita la vitalidad de la comunidad y drena la voluntad y la conciencia política del actor colectivo popular.

«Ellos» es un nombre vago para una poderosa alteridad que no puede tolerar un «nosotros» antagónico sustancial — Luiz Eduardo Soares

Cuando el gobernador Cláudio Castro califica los tiroteos en la Avenida Brasil como "actos terroristas", está poniendo a prueba la seguridad en medio de intensos enfrentamientos urbanos que victimizan a personas inocentes. ¿Es este espectáculo de guerra abierta una estrategia política deliberada o la máxima confesión de la impotencia institucional del Estado?
Luiz Eduardo Soares – De nuevo, respondo: ambas cosas . Ambas son correctas. Es marketing político y una confesión de impotencia al mismo tiempo. He aquí otra forma del doble mensaje: "volver loca a la población". El gobernador está convocando a la sociedad a celebrar la muerte en el rito caníbal que propone, exaltando el odio vengativo en un festival de sangre y fuego .
Quiere incitar al odio y aliarse con él, convertirse en un canal para la repulsión popular contra el crimen. Pero todos saben, o intuyen, que este espectáculo de justicieros no tiene la más remota relación con la solución de problemas. Ni siquiera se ha tocado un tema relacionado con los problemas del crimen . El aspecto más perverso de este juego es triple: perpetra matanzas; profundiza la confusión entre justicia y venganza; e intensifica el racismo y los prejuicios de clase, en la medida en que las incursiones policiales señalan a la favela como la sede del mal. Las operaciones militarizadas en las favelas son la manifestación política de la abyección social.

El gobernador está haciendo un llamado a la sociedad para que celebre la muerte en el rito caníbal que propone, exaltando el odio vengativo en un festival de sangre y fuego — Luiz Eduardo Soares

El complejo israelí, bajo el control del narcotráfico evangélico , encarna una simbiosis sin precedentes entre la dominación territorial armada y los símbolos bíblicos, incluyendo la persecución de lugares religiosos afrobrasileños. ¿Qué nos revela esta apropiación sincrética y violenta del Antiguo Testamento sobre las nuevas fronteras de la identidad y el poder periférico?
Luiz Eduardo Soares – El tema es muy importante y requiere conocimientos que yo no poseo. Por eso, en lugar de responder, los remito a la investigación de la antropóloga Christina Vital da Cunha. Recomiendo, entre otras obras, su libro * Oração de traficante; uma etnografia* (Garamond/FAPERJ), así como * A Fé e o fuzil* , de Bruno Paes Manso (Todavia).  
La presión política para clasificar a las principales facciones brasileñas como "grupos terroristas" está ganando terreno en el debate público. ¿Considera que esto representa un avance real en las herramientas de inteligencia o un peligroso atajo retórico cuyo único objetivo es justificar un estado de excepción permanente y la exterminación en las favelas?
Luiz Eduardo Soares – Este tipo de clasificación es exclusivamente política y proviene del repertorio de la ultraderecha . Cuando fue propuesta por voces brasileñas, antes de la era Trump , buscaba abrir espacio para la participación de las Fuerzas Armadas en la seguridad pública , a través de la multiplicación de las GLO ( Operaciones de Garantía de Ley y Orden ).
Cuando es promulgada por la administración Trump , busca amenazar la soberanía de Brasil , alzando la espada de Damocles sobre el país, ya que la legislación interna estadounidense, en su notoria autosuficiencia imperial , autoriza la intervención en cualquier territorio extranacional si el propósito es el arresto ( secuestro internacional ) o la neutralización ( ejecución ) de individuos o grupos terroristas. Es una carta blanca para la piratería más descarada .
Esto es carta blanca para la piratería más descarada — Luiz Eduardo Soares

La reciente clasificación del PCC y el CV como organizaciones terroristas globales por parte de Marco Rubio, durante la administración Trump, crea una clara división geopolítica al omitir a las milicias. ¿Cómo interpreta usted este silencio analítico de Estados Unidos respecto a los grupos paramilitares profundamente infiltrados en el aparato público nacional?
Luiz Eduardo Soares – La categoría política de “terrorista” califica a los operadores criminales transnacionales cuya dinámica podría afectar a Estados Unidos, directa o indirectamente. Por ahora, las milicias no tienen ese potencial. Pero es evidente que se verán implicadas (al igual que el sistema bancario), en la medida en que se asocien con el CV y ​​el PCC. En cualquier caso, todo esto no es más que una puesta en escena para proporcionar, a discreción del gobierno estadounidense , los medios legales (y políticos) para una eventual intervención .

Todo esto no es más que una puesta en escena para proporcionar al gobierno estadounidense, a su discreción, los medios legales (y políticos) para una eventual intervención. — Luiz Eduardo Soares

Al internacionalizar el conflicto interno, el planteamiento de Washington sienta un precedente para sanciones severas y congelación de activos que impactan el sistema financiero nacional. ¿Cuáles son los riesgos reales de que esta dinámica transnacional de excepción perturbe el pacto federal y fracture al Estado desde dentro?
Luiz Eduardo Soares – Los riesgos son reales , lo cual no significa que la intervención se vaya a llevar a cabo. Todo dependerá de las condiciones políticas y de los intereses de Estados Unidos. Ahora, además de los aranceles, cuentan con otro instrumento de chantaje que pueden usar para reducir nuestros lazos con China , con los BRICS , etc. Además, la fractura interna ya existe; se hizo evidente con el juicio político a Dilma Rousseff.
El bolsonarismo ha revelado la profundidad de la ruptura en el pacto constitucional, desenmascarando la fisura que ya era una fractura abierta desde el golpe de Estado liderado por Eduardo Cunha y Michel Temer , con la bendición del general Vilas-Boas . El Estado de derecho democrático se ve atravesado por la tensión político-ideológica que Lula intentó suturar , pero que sigue amenazando con estallar en una crisis radical. Las instituciones son campos de batalla. El equilibrio es precario. La hegemonía neoliberal ha enfrentado al capitalismo con el pacto socialdemócrata, consagrado en la Constitución de 1988, abriendo espacio para el surgimiento del neofascismo bolsonarista , cuyo proyecto (antisistema) apunta al fin del ciclo democrático , inaugurado por la llamada Nueva República .
Usted acuñó el término "enclaves institucionales" para definir a las corporaciones policiales resistentes al control civil republicano. ¿Cómo se rompe el cordón umbilical de sobornos y complicidad que conecta a sectores de estas fuerzas de seguridad con el sostenimiento financiero de complejos criminales?
Luiz Eduardo Soares – Veo a las fuerzas policiales como enclaves institucionales , resistentes a la autoridad política civil y a la Constitución, aunque existen variaciones en el tiempo y el espacio, según las distintas tradiciones corporativas regionales y las circunstancias políticas. Estrictamente hablando, me atrevo a decir que ningún gobernador ha comandado a sus fuerzas policiales en el sentido estricto de la palabra .
La autonomía ilegal también se evidencia en el nivel de control externo, porque el Ministerio Público no cumple con su deber constitucional de ejercerlo , convirtiéndose en cómplice, al menos por omisión, del verdadero genocidio de jóvenes negros y pobres que viven en territorios vulnerables.

La Fiscalía está incumpliendo su deber constitucional, convirtiéndose en cómplice, al menos por omisión, del verdadero genocidio de jóvenes negros y pobres — Luiz Eduardo Soares

Entre 2003 y 2025, en el estado de Río de Janeiro, se registraron 23.159 muertes causadas por acciones policiales. ¿Hace falta decir más? Por lo tanto, al considerar el déficit de soberanía estatal derivado del control territorial impuesto por grupos armados —narcotraficantes y milicias, cada vez más similares—, debemos extender nuestra preocupación a la autonomía inconstitucional de la que gozan los enclaves policiales. Este problema es la otra cara de la corrupción, que no se detendrá simplemente castigando las faltas individuales.
En Río de Janeiro, si bien existen miles de profesionales honestos y honorables que arriesgan sus vidas por salarios injustos , el nivel de connivencia con el crimen ha provocado una verdadera degradación institucional . Para revertir esta situación, será necesario un esfuerzo de refundación que ponga fin al enclave y que integre a las corporaciones, no solo formalmente, al Estado de derecho democrático.

Entre 2003 y 2025, en el estado de Río de Janeiro, se registraron 23.159 muertes causadas por acciones policiales. ¿Hace falta decir más? — Luiz Eduardo Soares

El deterioro se produce principalmente a través de dos vías:
(1) la adopción de ejecuciones extrajudiciales como política, es decir, la autorización para matar (no me refiero a la legítima defensa, por supuesto);
(2) y haciendo la vista gorda ante la participación policial en el mercado ilegal e informal de seguridad privada . Veamos la primera forma: cuando el superior autoriza al agente de policía en primera línea a matar, también le autoriza tácitamente a negociar la supervivencia del sospechoso.
Esto crea un mercado clandestino que tiende a justificarse mediante pactos o sobornos , que vinculan a sectores policiales con grupos criminales. De esto se pueden deducir las consecuencias.
En cuanto a la segunda vía, la seguridad privada informal, cabe señalar que, si bien existen profesionales que se involucran para complementar sus ingresos y mantener una postura honesta, incluso operando al margen de la ley (que prohíbe a los agentes de policía realizar este trabajo, salvo en circunstancias excepcionales), no es difícil comprender cuántos otros van más allá, generando inseguridad para promover la venta de servicios de seguridad . También es fácil deducir lo que sigue. Por esta razón, afirmo que las milicias son los hijos bastardos de la seguridad privada informal.
En sus reflexiones, usted subraya la urgencia de la "escucha intergeneracional" para reconstruir los lazos sociales fracturados. Ante una maquinaria económico-religiosa-criminal tan profundamente arraigada en la base de la sociedad, ¿por dónde empezamos a construir esta alternativa sin caer en un mesianismo punitivo?
Luiz Eduardo Soares – No sé por dónde empezar. Mi intención era proponer un diálogo abierto entre generaciones de activistas e intelectuales socialistas , porque me parecía, y aún me parece, que parte de la controversia, los desacuerdos e incluso los antagonismos provienen de malentendidos, prejuicios y falta de diálogo . No me refería a los diálogos intergeneracionales en la sociedad en general, aunque los diálogos suelen ser experiencias productivas para todos, siempre que haya voluntad de escuchar.
En cuanto al punitivismo , es una tradición lamentable que confunde el castigo con la venganza , lamentable, pero plenamente comprensible en una sociedad acostumbrada a tantas injusticias, fundada en la violencia y estructurada por las desigualdades.
El mesianismo también tiende a prosperar en un vacío democrático. Siendo producto del terreno estéril de nuestro autoritarismo, no será un medio eficaz para fomentar la ciudadanía.
Nota del entrevistador:
Debido a la necesidad de mantener el ritmo y la unidad temática, se eliminaron dos fragmentos de esta conversación del flujo continuo de la entrevista, con el consentimiento expreso del profesor Luiz Eduardo Soares y bajo la condición —que se cumple— de que se reproduzcan íntegramente , tal como fueron presentados. Los devolvemos al lector :
· Desde una perspectiva sociológica, ¿cuál es la verdadera función de esta alianza entre las teologías de la prosperidad y la cúpula del crimen organizado? ¿Se trata de una estrategia cínica de legitimación comunitaria y blanqueo subjetivo de la culpa mediante el derramamiento de sangre, o existe una reconstrucción ética interna que reorganiza el propio negocio ilícito?
Luiz Eduardo Soares — Una vez más, me refiero a los autores que han estudiado el fenómeno.
· Esta etiqueta de "organizaciones terroristas extranjeras" introduce una gramática bélica externa que extiende el brazo punitivo de Washington sobre territorio nacional. ¿Hasta qué punto esta injerencia externa sofoca nuestra soberanía legal y nos empuja a la condición subordinada de protectorado de seguridad?
Luiz Eduardo Soares — Sin duda, de eso se trata.
FUENTES DE VERIFICACIÓN (Actualizado el 21 de junio de 2026):
Trayectoria profesional, cargo y despido de Luiz Eduardo Soares:
· Perfil oficial (cargo exacto: subsecretario y coordinador, enero de 1999 a marzo de 2000; SENASP, enero-octubre de 2003): The Conversation
· Despido en vivo en RJ-TV, 17 de marzo de 2000, por "violación de jerarquía" (Secretario Jefe: Coronel Josias Quintal): Folha de Londrina
· "Rotten Band", el exilio y el contexto del autobús 174: Gazeta do Povo
· Entrada biográfica (libros, educación, "My General's Coat"): Wikipedia
REDE Sustentabilidade, Marina Silva y la retirada de 2016:
· La desvinculación de 2016 (Soares, Krenzinger, Rolim, Liszt Vieira) y la crítica a la centralización: Wikipedia – Red de Sostenibilidad
· Historia e hitos del partido: ¡Politizar!
La megaoperación de octubre de 2025 (Alemão y Penha) — 121 muertos:
· Confirmación oficial de la cifra: 2.500 agentes recuperados del bosque. CNN Brasil.
· Contexto, "Operación Contención" como la más mortífera del país, comparación con Carandiru/Jacarezinho, el papel del Tribunal Supremo Federal: Revista Fórum
· Nivel nacional de 6.000 muertes/año a manos de la policía (datos del Ministerio de Justicia y Seguridad Pública) y mención de la operación: IHU – Unisinos
Las masacres, en serie:
· Candelária (1993, 8 muertes entre 11 y 19 años; suerte de los supervivientes): Agência Brasil
· Panorama histórico de las masacres y estudio realizado por GENI/UFF (629 masacres policiales 2007–2022; +2.500 muertes): Agência Brasil
· Vigário Geral (21), Baixada/2005 (29), Vila Vintém/2009 (19) y Jacarezinho (28): Brasil de Fato
· Jacarezinho (2021) y Vila Cruzeiro (2022, 23 muertos); discurso del gobernador (“vagabundos”): CNN Brasil
Letalidad — serie oficial (ISP-RJ) y contexto:
· Panel Oficial sobre Letalidad Violenta (serie desde 1991; muertes resultantes de la intervención de agentes estatales): ISP-RJ / Datos Abiertos
· Serie consolidada 2003–2025 (homicidios y letalidad policial en la ciudad): Crimen en Brasil ( basado en datos de la ISP )
· Anuario Brasileño de Seguridad Pública: Foro Brasileño de Seguridad Pública
La caída de los gobernadores:
· Resumen de detenciones y expulsiones (Cabral, Pezão, Witzel, Garotinho, Rosinha): O Tempo
· Cabral (274 años en 17 de 34 casos), Pezão (subsidio mensual de R$150.000), Witzel (destitución unánime) y los tres no condenados (Brizola, Benedita, Nilo Batista): ND Mais
· La destitución de Witzel por el Tribunal Superior de Justicia y el esquema de malversación de fondos en el sector de la salud: Senado Federal (archivo)
· La inelegibilidad de Castro y la historia completa: Folhapress (vía Acessa)
El vínculo entre el neopentecostalismo y la política en Río de Janeiro:
· Garotinho como político evangélico, conversión después de un accidente, instrumentalización de la radio y las iglesias: Wikipedia – Anthony Garotinho
· El proyecto de poder neopentecostal en Río (emisoras de radio, "hermano vota por hermano", la ingeniería de la fe electoral): Periódico GGN
· La alianza de las principales confesiones religiosas en torno al "hermano" Garotinho en 2002: Senado Federal (archivo)
· Cláudio Castro, la Renovación Carismática Católica y el Ministerio de Fe y Política: Gazeta do Povo
Recomendación de lectura esencial del profesor Luiz Eduardo Soares – BVPS (actualizada el 21 de junio de 2026):
Autoría (serie) — [haga clic aquí]
Notas sobre la ideología kardecista (1977) — [haga clic aquí]
El campesinado y el capitalismo (1981) — [haga clic aquí]
Los fundamentos de la desobediencia legítima… (1982/1989) — [haga clic aquí]
Los callejones sin salida de la teoría cultural y la precariedad del orden social (1984) — [haga clic aquí]
Una topología cruel: religiosidad, hermenéutica y finitud (1986/1994) — [haga clic aquí]
Simposio Internacional Capitalismo y Autoritarismo: ¿Qué hacer? — [haga clic aquí]
Notas
[1] En El Capital (Marx, Karl. El Capital . 3 volúmenes. México: Fondo de Cultura Económica, 1971) hay pocos pasajes en los que Marx discuta los conceptos de subsunción formal y real del trabajo bajo el capital. En el primer volumen, aparecen en la Quinta Sección, dedicada a la “Producción de plusvalía absoluta y relativa”, y en la Séptima Sección, “El proceso de acumulación de capital”, específicamente en el capítulo “La llamada acumulación primitiva”. En el segundo volumen, se encuentran en las páginas 216 y 236. En el tercer volumen, no hay ninguna alusión a ellos. En el prólogo del primer volumen, Friedrich Engels se refiere a los conceptos en la página 40.
[2] Escribí sobre los esfuerzos de los narcotraficantes por liberarse de su participación en el tráfico de drogas, frustrados por la policía y el sistema de justicia penal en su conjunto, que los inmoviliza y los condena al tráfico como si fuera un “cautiverio”. Véase My General's Coat (2000, op. cit.), Pig's Head (2005, op. cit.) y Rio de Janeiro; stories of life and death (Cia das Letras, 2015).
[3] A este tema dediqué la segunda parte del libro Elite da Tropa , titulada “A cidade beija a lona” (Soares, LE; Batista, André; Pimentel, Rodrigo. Objetiva, 2005), que luego fue adaptada al teatro bajo el título “O Conflito” (por LESoares, Domingos de Oliveira y Marcia Zanelatto).
[4] Bruno Paes Manso y Camila Dias, en su obra antes mencionada, A Guerra , ofrecen una información muy interesante: hubo esfuerzos de narcotraficantes de São Paulo para persuadir a sus homólogos de Río de Janeiro a cambiar su modelo organizativo y modus operandi. Estos esfuerzos fueron en vano, como se puede deducir. En mi libro, Tudo ou Nada; a história do brasileiro preso em Londres por associação ao tráfico de duas tons de cocaine (Nova Fronteira, 2012), relato la visita a Río de representantes de un cártel colombiano para evaluar el mercado de la droga y la posibilidad de hacer negocios. Se lo pasaron muy bien en el antiguo club nocturno Help , hicieron contactos, examinaron la situación y, a los pocos días, se dieron por vencidos. Consideraron que Río era completamente inviable.
[5] SOARES, Luiz Eduardo “Crimen, poder y capitalismo autoritario: un experimento de realismo distópico” en Journal of Illicit Economies and Development. Número especial: Brasil. Volumen 1, número 2, junio de 2019 (London School of Economics Press), volumen organizado por Luiz Guilherme Paiva, Gabriel Feltran y Juliana Carlos.
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